
HOMENAJE A LEOPOLDO Mª PANERO-ri OMENALDIA 

HOMENAJE A LEOPOLDO Mª PANERO
LEOPOLDO Mª PANERO-ri OMENALDIA

proyección del documental realizado por Elba Martínez

“Merienda de Negros”
Dokumentalaren proiekzioa. Zuz. Elba Martínez (2003)

Martxoak 22, larunbata 20:00etan

Artista gurekin egongo da eta ondoko eztabaida egingo dugu

Iparraren Leunketak, Gorteak 29-31. Bilbo

Sábado 22 de Marzo 20 h 
gratis en Cortes 29-31. Bilbao

 
 
 



HOMENAJE A LEOPOLDO Mª PANERO-ri OMENALDIA 

Lana hau Elba Martínez artistak egin zuen Las Palmas de Gran Canarian bi 
egonaldi pasa ondoren 2002an eta 2003an. Bideoarte lana da, eta Túa 
Blesa-ren hitzen arabera gonbidatzen du zer begiratuko duten olerkari 
honen begiak, Leopoldo Mª Panero eta erantzun bakarra agina izango da 
bere olerkiek diotenean bilatzea, zer ikusten da bere olerkietan?  
Laztura da: bizitzarena - zeruaren madarikazioak ukitutako zoro batena-, ez 
efektu optikoagatik, baizik eta begiradaren sartzeagatik, suntsiketako 
argazkian geldi geratu den bizitza. Etengabeko aurpegiaren ezabaketa 
esanda geratzen da, orri bat bila hara-hona dabilena - orrialdea? islada 
dezala eta, horrela banakotasunaren ideologia krisian jartzen, agian behin 
betikoa. 
 

¿Qué mira Leopoldo Maria Panero?  

Por Túa Blesa, 2003 

Túa Blesa sobre el vídeo Merienda de Negros, Universidad de Zaragoza 

         El excelente, por perspicaz, por desasosegante, trabajo de Elba Martínez invita a preguntarse qué 
miran los ojos de este poeta y la única respuesta quizá sea buscar en lo que sus poemas dicen. ¿Qué se ve 
en sus versos? Es el horror: el de la vida_ que es la de un loco tocado de la maldición del cielo_, una vida 
que, no por efecto óptico, sino por la penetración de la mirada, ha quedado detenida en la instantánea de 
la destrucción. Queda eso dicho en el continuo borrado del rostro, ése que vaga a la búsqueda de una 
lámina_ ¿la página?_ que lo refleje y, así, la ideología de la individualidad es puesta en una crisis que se 
diría es definitiva. También se lee eso en la voz, que es, una y otra vez, como el chirriar de los trapecios, 
una y otra vez la del estertor de un agonizante que no encuentra, ni siquiera por caridad, su final, pues el 
instante de la muerte se hace a sus ojos un ritornello que no encuentra el modo de que se consume el día 
en que se acabe su canción. La poesía: un disco rayado. La mirada se ha hecho aquí repetición. Eso es 
exacto. 

“Dime si destruye mi mirada”, dice un poema. Los ojos de Panero, según cree el poeta, tienen el poder de 
asesinar con el arma de su mirada misma. Evidencia de la videncia.Su víctima primera y repetidamente 
liquidada es la palabra, dicha en su pleno vacío, deshecha en un susurro, en el horror de una sílaba, o 
reducida a ser para siempre “ah”, “oh”. Enseguida su víctima se llama el camarero, el nombre del 
hombre, y diciéndolo, es siempre la poesía. Si de lo que la poesía, la excreencia del poeta, se nutre es de 
palabras, habrá de hablarse de canibalismo y, mejor aún _ Elba Martínez lo sabe bien_, de 
autocanibalismo, por eso puede escribir este poeta “Oh perfecto excremento de mí mismo/ terror de ser 
yo”, en cuanto que es el terror de verse devorándose a sí mismo, trabajo que se reitera sin pausa alguna 
hasta pasar por ser ese proceso nada más que una foto fija. La música de todo ello, el teclear en una 
máquina. 

Donde Leopoldo María Panero pone la mirada pone la palabra y ésta es nada, o muerte, o el nombre de lo 
que no tiene nombre, un murmullo que querría decir su propia nada o muerte, algo que, haciéndose 
presente, aún no llega, el instante invisible de la desaparición, y entonces se dice la poesía, hecha del “Vi” 
de Juan en el Apocalipsis, “Te ofrezco en mi mano/ los sauces que no he visto”, y Elba Martínez graba 
esas escenas, múltiples y la misma, la imagen de lo atroz. La oscuridad en la oscuridad. ¿Alguna luz? Sí, 
luz negra: “Yo no sé qué es la luz”. 

Leopoldo María Panero mira. Y eso querrá decir que me mira, te mira, y sus ojos me dicen y te dicen 
“fin”. Esa mirada ha sido vista por Elba Martínez, ha mirado en los ojos de Panero y lo que ha visto nos 
lo pone a la vista. Es la evidencia del vacío. Punto ciego de la mirada. “Y la luz no es nuestra…” 
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Elba Martínez (Pamplona 1974) es una artista punzante e inquieta. Su obra, dotada de 
sutiles toques de humor y casi siempre muy autobiográfica nos resulta siempre 
sorprendente y meditada. 
Tras dos estancias en las Palmas de Gran Canaria en 2002 y 2003 realiza “Merienda de 
negros” una pieza entre el documental y el videoarte donde nos presenta al poeta 
Leopoldo María Panero Blanc, nacido en Madrid en 1948 y que murió el pasado 5 de 
Marzo. Con el desaparecía el último miembro de la saga de una peculiar familia de 
poetas. En 1976 Jaime Chavarri ya reflejó a esta familia en el documental “El 
desencanto”. En 1994 Ricardo Franco convierte a Leopoldo María en el eje central del 
film “Después de tantos años”. 
A través del trabajo de Elba Martínez, desde Pulimentos del Norte, hemos querido 
rendir homenaje al poeta recientemente fallecido. Será una tarde con Coca-Cola y 
humo. 


